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en lugares secretos y en el campo; [pero] vemos que lo hacen en sus huelgas 
públicas a vista de españoles, que no son los embijes tan deformes que no 
sean conocidos [más bien: "reconocidos los individuos que se pintan"], y 
que sólo fingen un vestido con la pintura, y, cuando se pintan de ridículo, 
es para hacer un sazonado gracioso. Lo que yo puedo decir como testigo 
de vista, que es uso entre los apaches que, cuando hacen las paces con los 
indios cristianos, se truecan los caballos, ropa y armas. Estas son las escri­
turas con que asientan las paces, y, según esta costumbre, no me hace nove­
dad que se hallen entre los indios cristianos caballos que han hurtado los 
apaches, y, así, me parece que presumir que los indios cristianos son los cor­
sarios del reino es materia de mucho escrúpulo y los indios tienen por grande 
oprobio que los tengan por ladrones. 

Y para que tuviera fundamento el dicho de los que dicen que los indios 
cristianos hostilizan el reino en son de apaches, cuando se llevan caballada 
o matan gente habían de seguir los rastros hasta la tierra a donde se encami­
nan y entonces pudiera hacer [se] juicio con alguna probabilidad. Pero a car­
ga cerrada afianzarse en una falsa presunción, no lo juzgo por cosa acertada. 

Lo que siento es que todas estas maquinaciones resultan en desdoro de 
nuestra sarita fe, pues los indios piensan ser falso lo que se les enseña por­
que se les acumula lo que no cometen. Ninguno hay que quiera ser juzgado, 
y, siendo natural este principio: lo que a ti no te ajusta, no quieras acomo­
dar a otro. 

No me atrevo ajuzgar que los embijes son para cosas de maldad. El que 
quisiere ver el desengaño, tenga el trabajo de seguir a los embijados hasta 
su casa y con eso se castigará el desacato. Vuestra señoría es cabeza supe­
rior y como juez político proveerá lo más conveniente y que le asegure la 
conciencia. Lo que a mí toca es ponerme a las plantas de vuestra señoría. 

Fray Antonio Miranda 
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La intendencia de Arizpe. 
Estudio sobre el impacto regional de las 

reformas borbónicas 

Proyecto de investigación a cargo de Ig­
nacio del Río, del Instituto de Investiga­
ciones Históricas. 

Las medidas político-administrativas 
que se conocen como "reformas bor­
bónicas" fueron la expresión del 
absolutismo y de los intereses colo­
nialistas de la monarquía española 
del siglo XVIII. Orientadas a ·reorde­
nar los más variados aspectos de las 
relaciones metrópoli-colonias, de al­
gún modo tendieron todas ellas a 
centralizar los controles del imperio 
para hacer posibles los cambios pre­
tendidos y para asegurar el logro de 
los objetivos mediatos de éstos. El 
autoritarismo fue así, a la vez, condi­
ción previa de la política reformista 
de los barbones españoles y objetivo 
claro de las disposiciones tendientes 
a modificar el sistema tradicional del 
gobierno, sobre todo en las entida­
des coloniales. 

La implantación del sistema de 
intendencias en el mundo colonial 
se consideró como una medida alta­
mente favorable para el logro cabal 
de los objetivos de las reformas. De 
esta convicción participaron los prin­
cipales impulsores del sistema, entre 
ellos, y de un modo muy señalado, 
José de Gálvez. Éste, en el Informe 
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y plan de intendencias, que suscribió 
en 1768 junto con el marqués de 
Croix, concluía que el establecimien­
to de intendencias en la Nueva Espa­
ña permitiría que este país se pusiera 
"en valor, subordinación y policía", 
se uniformara "en el gobierno con su 
metrópoli" y, en consecuencia de 
todo esto, hiciera "feliz a la nación 
gloriosa" que lo había conquistado. 
La finalidad última de la reforma 
institucional se hacía explícita en 
las consideraciones que acabamos 
de citar. 

Algunos autores modernos han 
destacado, por su parte, la significa­
ción instrumental que, dentro del 
programa reformista de la monar­
quía española, tuvo la institución 
de la intendencia; Luis Navarro Gar­
cía la considera "instrumento máxi­
mo de la nueva política" y dice de 
ella que coadyuvó a la centrali~ación 
del poder, permitió ampliar el inter­
vencionismo económico del estado 
y fue, en suma, una institución tí­
pica y altamente funcional del abso­
lutismo regio. Según esto, la inten­
dencia hubo de ser el medio a través 
del cual el brazo del absolutismo se 
extendió hacia los niveles de los go­
biernos provinciales. 

Parecería, por lo que venimos 
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apuntando, que existió un alto gra­
do de congruencia entre los objeti­
vos de la política colonial espafiola 
de la época y la institución que nos 
ocupa. Quizá esa congruencia se pre­
sentaría como claramente manifiesta 
si se examinan tan sólo cierto tipo 
de documentos, por ejemplo las or­
denanzas, instrucciones de gobierno, 
nombramientos, etcétera. Pero pue­
de suponerse que se tendría otra 
visión diferente si, más allá del exa­
men de los aspectos formales de la 
institución o de la manera como fue 
concebida, se inquiere sobre el modo 
como se insertaron las intendencias 
en las realidades concretas del mun­
do colonial, sobre las condiciones 
en que hubieron de funcionar y so­
bre los resultados que a la postre tu­
vieron las medidas reformistas que 
los intendentes se encargaron de po­
ner en práctica en sus respectivas 
jurisdicciones. No sólo podría eva­
luarse así la posible eficacia de la ins­
titución como salvaguarda de los 
intereses coloniales de la metrópoli 
sino también ver hasta qué punto el 
absolutismo de origen se mantuvo y 
se manifestó como tal a través de las 
personas y del ejercicio político-ad­
ministrativo de los in tendentes. El 
hecho mismo de la desintegración 
del imperio español, que ocurrió 
luego que habían sido implantadas 
diversas e importantes medidas refor­
mistas, entre ellas la del estableci­
miento generalizado de las intenden­
cias, indica que la política borbónica 
no tuvo a la larga la eficacia que de 
ella se había esperado en un prin­
cipio. 

Respecto de lo que venimos plan­
teando cabe preguntarse si la fun-
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ción práctica de los intendentes res­
pondió siempre y sin ambivalencias 
a los intereses y las pretensiones de la 
monarquía y de quienes, en Espafta, 
proyectaron, decidieron e impulsa­
ron las medidas reformistas. La au­
toridad concentrada en esos funcio­
narios, el probado compromiso de 
ellos con las directrices políticas del 
régimen y la estructura jerárquica 
del aparato burocrático moverían 
a dar a esa cuestión una respuesta 
afirmativa. Sin embargo, habría que 
considerar que una cosa son los ob­
jetivos que se persiguen con una ac­
ción política dada y otra, no nece­
sariamente coincidente con aquellos 
objetivos, son los resultados de tal 
acción. La incidencia de las acciones 
políticas en el todo social produce 
siempre efectos múltiples y muchas 
veces imprevisibles. Allí, pues, en el 
terreno de su aplicación más directa, 
fue donde las reformas borbónicas 
pudieron tener otros efectos que los 
previstos en las leyes y demás dispo­
siciones gubernamentales. Hay que 
considerar que esos efectos pudieron 
ser inmediatos o mediatos, ostensi­
bles o no, simples o complejos y, en 
todo caso, sujetos a la dinámica his­
tórica de realidades que no estaban 
exclusivamente determinadas por 
factores de orden político. 

Parece inadmisible la presunción 
de que, por ser representantes de un 
régimen absolutista, los intendentes 
ejercieron un poder absoluto en sus 
jurisdicciones. Su autoridad era muy 
amplia, ciertamente; pero ni sus fa­
cultades legales, ni el origen de sus 
nombramientos, ni el respaldo de to­
do el aparato estatal debieron haber 
bastado para darles tal poder. Todo 
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poder tiene una estructura a la que 
no son ajenas las formas de la pro­
ducción económica y de la organi­
zación social. Aun cuando pueda ha­
blarse de fuentes externas de poder 
debe suponerse que las habrá tam­
bién endógenas donde quiera que 
ese poder se logre ejercer. A manera. 
de hipótesis de trabajo puede pensar­
se que la autoridad formal de los in­
tendentes devino poder efectivo 
en el ámbito regional en la medida en 
que tales funcionarios fueron capa­
ces de apoyarse en las fuerzas socia­
les y económicas ya existentes en la 
región o que fueron desarrollándose 
durante el tiempo en que subsistió 
el sistema de la intendencia. 

El enfoque regional ofrece una 
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posibilidad interesante para replan­
tear problemas relativos al impacto 
de las reformas borbónicas en lo que 
fueron las posesiones coloniales es­
pañolas. Es mediante dicho enfoque 
como mejor puede llegarse a exami­
nar el fenómeno de la aplicación de 
la política reformista en una realidad 
concreta y con una especificidad so­
cial, económica y política propia. En 
razón de ello, la investigación a la 
que estos apuntes se refieren está 
orientada al estudio de una región, la 
de la intendencia de Arizpe, cuyo 
ámbito jurisdiccional se extendió 
aproximadamente sobre los territo­
rios que hoy comprenden los estados 
de Sinaloa y Sonora y sobre la parte 
sur del actual estado de Arizona. 



30 

apuntando, que existió un alto gra­
do de congruencia entre los objeti­
vos de la política colonial espafiola 
de la época y la institución que nos 
ocupa. Quizá esa congruencia se pre­
sentaría como claramente manifiesta 
si se examinan tan sólo cierto tipo 
de documentos, por ejemplo las or­
denanzas, instrucciones de gobierno, 
nombramientos, etcétera. Pero pue­
de suponerse que se tendría otra 
visión diferente si, más allá del exa­
men de los aspectos formales de la 
institución o de la manera como fue 
concebida, se inquiere sobre el modo 
como se insertaron las intendencias 
en las realidades concretas del mun­
do colonial, sobre las condiciones 
en que hubieron de funcionar y so­
bre los resultados que a la postre tu­
vieron las medidas reformistas que 
los intendentes se encargaron de po­
ner en práctica en sus respectivas 
jurisdicciones. No sólo podría eva­
luarse así la posible eficacia de la ins­
titución como salvaguarda de los 
intereses coloniales de la metrópoli 
sino también ver hasta qué punto el 
absolutismo de origen se mantuvo y 
se manifestó como tal a través de las 
personas y del ejercicio político-ad­
ministrativo de los in tendentes. El 
hecho mismo de la desintegración 
del imperio español, que ocurrió 
luego que habían sido implantadas 
diversas e importantes medidas refor­
mistas, entre ellas la del estableci­
miento generalizado de las intenden­
cias, indica que la política borbónica 
no tuvo a la larga la eficacia que de 
ella se había esperado en un prin­
cipio. 

Respecto de lo que venimos plan­
teando cabe preguntarse si la fun-

Históricas, 21 

ción práctica de los intendentes res­
pondió siempre y sin ambivalencias 
a los intereses y las pretensiones de la 
monarquía y de quienes, en Espafta, 
proyectaron, decidieron e impulsa­
ron las medidas reformistas. La au­
toridad concentrada en esos funcio­
narios, el probado compromiso de 
ellos con las directrices políticas del 
régimen y la estructura jerárquica 
del aparato burocrático moverían 
a dar a esa cuestión una respuesta 
afirmativa. Sin embargo, habría que 
considerar que una cosa son los ob­
jetivos que se persiguen con una ac­
ción política dada y otra, no nece­
sariamente coincidente con aquellos 
objetivos, son los resultados de tal 
acción. La incidencia de las acciones 
políticas en el todo social produce 
siempre efectos múltiples y muchas 
veces imprevisibles. Allí, pues, en el 
terreno de su aplicación más directa, 
fue donde las reformas borbónicas 
pudieron tener otros efectos que los 
previstos en las leyes y demás dispo­
siciones gubernamentales. Hay que 
considerar que esos efectos pudieron 
ser inmediatos o mediatos, ostensi­
bles o no, simples o complejos y, en 
todo caso, sujetos a la dinámica his­
tórica de realidades que no estaban 
exclusivamente determinadas por 
factores de orden político. 

Parece inadmisible la presunción 
de que, por ser representantes de un 
régimen absolutista, los intendentes 
ejercieron un poder absoluto en sus 
jurisdicciones. Su autoridad era muy 
amplia, ciertamente; pero ni sus fa­
cultades legales, ni el origen de sus 
nombramientos, ni el respaldo de to­
do el aparato estatal debieron haber 
bastado para darles tal poder. Todo 

trabajos en curso 

poder tiene una estructura a la que 
no son ajenas las formas de la pro­
ducción económica y de la organi­
zación social. Aun cuando pueda ha­
blarse de fuentes externas de poder 
debe suponerse que las habrá tam­
bién endógenas donde quiera que 
ese poder se logre ejercer. A manera. 
de hipótesis de trabajo puede pensar­
se que la autoridad formal de los in­
tendentes devino poder efectivo 
en el ámbito regional en la medida en 
que tales funcionarios fueron capa­
ces de apoyarse en las fuerzas socia­
les y económicas ya existentes en la 
región o que fueron desarrollándose 
durante el tiempo en que subsistió 
el sistema de la intendencia. 

El enfoque regional ofrece una 

31 

posibilidad interesante para replan­
tear problemas relativos al impacto 
de las reformas borbónicas en lo que 
fueron las posesiones coloniales es­
pañolas. Es mediante dicho enfoque 
como mejor puede llegarse a exami­
nar el fenómeno de la aplicación de 
la política reformista en una realidad 
concreta y con una especificidad so­
cial, económica y política propia. En 
razón de ello, la investigación a la 
que estos apuntes se refieren está 
orientada al estudio de una región, la 
de la intendencia de Arizpe, cuyo 
ámbito jurisdiccional se extendió 
aproximadamente sobre los territo­
rios que hoy comprenden los estados 
de Sinaloa y Sonora y sobre la parte 
sur del actual estado de Arizona. 


